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«le «IL» A s o c i a ™ 
e l o m «1 S 5 i r « c t © p . — « La gente de us
ted es gente: por m á s que les mando cartas 
y volantes, avisos y advertencias á los sus-
critorcs morosos, n i que les diga usted que 
DO son hijos de sus madres, se lineen orejas 
sordas y como si no fuera coa ellos la con
versación. Siendo ahora el tiempo que mejor 
pudieran pagar, no acude uno siquiera á ve
rificarlo, asi que pstimo conveniente mani
festar á usted el estado de la r e c a u d a c i ó n 

ra que sepa, á que atenerse. A la termi-
ión del año , ó sea á fin de Diciembre, 
drá usted de gastos de imprenta, papel, 
reos, repartidor, etc., unas 658 pesetas y 
nos recaudado hasta- hoy 266. Yo estoy 

arto de trahajar en lo concerniente á la Ad
ministración y sin que tenga otra cosa que 
me remunere estos trabajos, que las muchas 
perras que me cuesta la correspondencia. Asi 
como yo comprendo lo malo que es el que 
usted Heve el trabajo que lleva y luego t è n g a 
que Tafearse pelo arriba, asimismo quiero que 
comprenda la poca gana que t e n d r é en ha
cer nada pertinente á la Adminis t rac ión re
ferida. Creo, pues, de necesidad llamarles la 
atención de una manera sér ia ó mandarlos á 

ul pongan ustedes un adjetivo fuerte) y 
e lean en sus libros, si los tienen, y no le 
gan gastar el tiempo en predicarles y á mi 
paciencia en sufrir sus » 

A «1 cs9 5 SÍ •«á ra d r , — ¡ Xo importa! Eche usted 
mano del primero que encuentre en Teruel, 
desde Eduardo el tonto hasta el Gobernador, 

esde el ú l t imo monaguillo al Obispo y que 
. ^t ienda un pagar! á la orden de m i ad-
imstrador general eu la provincia, D.a Es-
iíaBza, y esta señora , contra la que tengo 

créanos realizables sat isfará á usted á la vista. 
paso ¡t llainar domja manera seria la aten-

eion de los suscritores morosos, antes de man-
arlos a donde fué el padre de Padilla; 

f i i j„Vc"8H,§/m!!~La suplico acerca de lo que 
cuincan los dos sueltos anteriores. En el 

primero resalta la palabra del honrado indus
t r i a l execrando la conducta de una clase siem
pre digna, y en el segundo la fe del m á s tonto 
entre los tontos al comprometer sus intereses 
y su crédi to personal, si alguno le queda, 
liando solo en una esperanza que ni siquiera 
es presumible. Poique la verdad es, que ya no 
presumo tenerla en mis c o m p a ñ e r o s . ír'éáse lo 
que quiera, seriamente suplico procuren pa
gar ios atrasos hasta fin de año , en cuyo en
tonces, ya sin respetos y consideri ciòries á 
nada n i á nadie, publicaremos la lista de 
tmmosos y haremos, en ú l t i m o resultado, de 
nuestra capa un sayo. Que hora es ya que 
lo que haya de ser, sea; lo que terminar, 
termine; lo que v i v i r , v iva . V e r g ü e n z a sen
timos, después de tantos avisos y circulares 
privadas impresas, insistir m á s sobre és to . 
T é n g a n l a ustedes t amb ién , y el que no nos 
quiera, leer, ó tenga en menos nuestra mo
desta pub l icac ión , que la devuelva ó escriba 
para que se le dé de baja. Kecibir el pe r ió 
dico; no pagar y llamarse andana á todos 
nuestros avisos y súp l icas , se rá m u y cómodo 
pero muy indigno de quien por la clase á 
que pertenece debiera serlo. Y antes de i n 
comodarnos, dejemos este asunto. 

S i s sa© 1« «SaBísa.—D. Migue l Blasco, mé 
dico de Formiche alto, á La Puebla de V a l -
verde; D. Evaristo Laguia , méd ico de Val bo
na, á ¿y á ustedes que les importa? d i rá 
desde, un pueblo de la provincia do Zaragoza 
donde parece se ha establecido; D . José Orto-
lá , médico de Mora, á . . . , . í dem, í dem, ídem, 
desde Valencia; D. Camilo T o m á s , méd ico sin 
ejercicio eu Mora, á la vacante de ídem; don 
Juau. Andrés Marín, primera salida, á médico 
de La Puebla de Llijar; D. Pelayo M a r q u e s á n , 
médico do Cas te l se rás , á Urrea de Caen; don 
Eugenio B a n d r a g ó n , méd ico de Urrea de Caen, 
se retira; D. J o a q u í n Pé rez , veterinario re
tirado, á Sin gra; D. Serafín Calvo, veterinario 
de Jabaleyas, á Villarqucmado; D. Santiago 
Dolz, que en el n ú m e r o anterior por equivo
cación trasladamos á Vil lalba bajo, á E l Pobo; 
y basta de danza. 

U n a v a í í a s ü l e . — S e nos ruega la inserc ión / 
de la sicniicnte: 
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«No hab iéndose presentado aspirante a lga
lio á la plaza de Medico ti tular, de la v i l l a de 
Vaíboba, que quedó vacante el 29 de Septiem
bre ú l t imo , por dimis ión del que la desempe
ñ a b a , se anuncia nuevamente con la d o t a c i ó n 
de 100 pesetas por la t i tu la r , y 1.500 pesetas 
y 50 fanegas de t r igo por la asistencia á los 
vecinos no pobres, e n t e n d i é n d o s e esto por una 
anualidad. Los aspirantes d i r i g i r án sus sol ici
tudes al Sr. Alcalde ó Presidente de la Junta 
facultativa hasta el d ía 8 del p róx imo Di
ciembre en que se p rovee rá .» 

Queda servido el amigo Bosch, y que man
de otra cosa. 

É l j é m ü r i a . — La Comisión ejecutiva del 
Congreso méd ico - r eg iona l de Navarra se ha 
dignado mandarnos la Memoria cienlifíco-des-
e r i p i i m de dicho congreso. Le damos las g ra 
cias y prometemos ocuparnos de ella en otra 
ocas ión . 

L a difteria. Bolet ín oficial de la pro
vinc ia correspondiente al d ía 7 de Octubre 
ú l t i m o publ icó una importante Real orden re
ferente á esta enfermedad: nosotros la tras
ladamos í n t e g r a á las columnas de LA. ASÓ-
CIACIÓN por la importancia que e n t r a ñ a b a , y 
ú l t i m a m e n t e , con fecha 30 de Octubre la D i 
recc ión general do Beneficencia y Sanidad 
publica una Circular excitando el celo de los 
Gobernadores de las provincias y r e c o r d á n d o 
les el cumplimiento de la susodicha lieal or
den de 22 de Septiembre encaminado todo á 
observar ciertas disposiciones y hacer cumpli r 
ciertos deberes á los médicos con el fia de ev i 
tar la p ropagac ión de tan temible enfermedad 
que causa extragos de cons iderac ión en a l 
gunas localidades. También la prensa pro
fesional y pol í t ica de Madrid se lamenta del 
extraordinario desarrrollo que va tomando la 
epidemia de gar ro t i l lo que diezma á los n iños 
menores de 12 años , y ú l t i m a m e n t e el «Eco 
de Teiuiol» nos dice que en el pueblo de Celia 
esta causando v í c t i m a s la. susodicha enfer
medad. 

ignoramos los fundamentos que el colega 
t e n d r á para escribir lo que ha escrito, pues 
apesar dé lo tormiaaatemente mandado, co
mo subdelegado nada sabemos, si bien como 
parbiculáfí )Clc mos decir en su apoyo que 
pasan do 80 las. defunciones por aquella causa, 
que ha habido familia que en un solo día ha 
visto morir á dos de sus individuos y en 
cuatro á tres de los p e q u e ñ u e l o s que la for
maban; C[ue estos caian de tres en tres y en 
mayor numero diariamente, que eran llevados 
a l cementerio incr í i i inent i , etc., etc. 

Resultado, que la difteria se nos echa en
cima á paso ráp ido y por ello llamamos se-

tra las queseremos iuf lexib les /y lasllamamo 
con an t i c ipac ión , para que se apresten á 1 
c a m p a ñ a en debida forma. En estas jüstaa 
humanitarias excitaciones esperamos conia 
con el apoyo de todos. Si se exije más V 
nosotros seremos m á s claros, que para eso no* 
ha dado Dios una lengua t a m a ñ o de larffa S 
una pluma con la que tengo que dar más 
que hablar que el Mamón. 

llss p r e c i o s o e j e m p l s i í * . — N u e s t r o parti
cular amigo el veterinario de Villarquemado 
D. Serafín Calvo nos ha regalado un cálculo 
sal ival , ex t r a ído del conducto de Síenón de un 
mulo. Es de f igura oval y en un todo pareci
do al volumen de un huevo. Nosotros lo con
servamos para regalarlo al gabinete de Física 
de nuestro Instituto provinc ia l . 

ÍLos m é á i j j í s s «Se aan ta ía» .—Con este tí
tu lo ha publicado nuestro querido amigo el 
Dr. D. Luis Comenge y Ferrer un libro de 84 
p á g i n a s de nutrida lectura y del que ha teni
do la bondad de regalarnos un ejemplar. 8y 
lectura es de lo más deleitoso que pueda dar
se y por ella venimos en conocimiento de al
gunas especies de nuestra dilatada clase. Hay 
que leerlo y releerlo y siempre le dan á uno 
ganas de volver a t r á s para cerciorarse de si 
el personaje de que nos habla es el médico de 
antaño ó el de ogaño con ser m á s ilustradísi
mo, d ign í s imo , s e g ú n nos cuentan á cada 
momento. Nosotros aconsejamos su lectura á 
nuestros amigos en la seguridad que habrán 
de encontrar en D. Pascasio y I ) . Fabián, 
el Dr. Oruga y López Herrera, sus principales 
personajes, los prototipos de algunos doctora
dos con" los que alguna vez hubieron tenido 
que contender. 

Se ha l l ado venta, al precio de 1,50 pese
tas, en casa del autor, Piamonte, 24, Madrid, 
y en las principales l ibrer ías . 

„ á l © g r a m i © s —También laExcma. Di
pu tac ión provincial en sesión del día 6 del 
actual, acordó por unanimidad dar un espre-
sivo voto de gracias á nuestro querido gober
nador, «por las manifestaciones hechas en di
cha sesión y en las del día 3, en las q«e.s<ï 
revelan los nobles deseos y excelentes dis
posiciones que animan á V. S. en pro de ios 
intereses de la provinc ia .» 

Repetimos lo del ep ígra fe , y que estas rua-
nifestaciones de corporaciones tan respetables, 
siendo como son una sat isfacción al cumP, 
deber, séaulo t a m b i é n para que los PueP.vj 
vean y tengan.ea nuestra primera autoría 
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-no dique á abusos 
procurar estirpar. 

corruptelas que debo 

ge acabaron l a s l í o c á o m s . — E l Minis
tró de Ins t rucc ión públ ica de Berl ín acaba de 
tomarla resolución, en v i r t u d de la cua! las 
múieves no podrán ser admitidas n i como es
tudiantes, n i como oyentes en ninguna de las 
Universidades prusianas. 

"¡Qué atrasados! En E s p a ñ a progresamos 
más, y tenemos unas doctoras que... dan c i 
opio. 

¡Los m s t l i c a i K e í n á o s m « > í l o r n « s . — H e 
mos recibido el n ú m e r o 3 0 de la ú t i l revista 
«Los medicamentos modrenos» : como sus an
teriores, contiene interesantes noticias respec
to á gran n ú m e r o de nuevas substancias de 
uso te rapéut ico , correspondiendo a s i á la buena 
acogida que, dicha publ icac ión ha merecido 
justamente á las clases m é d i c a s . 

8>e soSiresnesa.—Un convaleciente entu
siasmado. 

—Doctor de m i alma, j a m á s o lv idaré que' 
1c debo la vida. 

—Lo que V. no ha de olvidar, enfermo de 
mi corazón, es que son quince las visitas que 
le he hecho, y alguna después de media 
noche... 

El maestro al d isc ípulo: 
—EsV. muy torpe. A l a edad de V. sabía 

yo todo eso. 
—Tendría V. mejor maestro qne yo . 

Uaa nsé í lac® «le espaaeia. 

SÍSÍEPROFESÍOS 
N U E S T R O C A M B I O . 

(Continuación.) 

X . 

Lu Gaceta Médico Veterinaria es Ti no de los 
Periódicos veterinarios que más dignamente lié-

la representación de la ciase. Su director el 
Licenciado en Medicina y Cirujía, Profesor ve
terinario de primera clase, Director anatómico 
Por oposición de la Escuela especial de Veteri
naria de Madrid, etc., D . Rafael Espejo y del 

osa!, es un modelo de actividad puesta ai ser-
^10 de la clase á quien defiende, Y á la verdad 

que ésta le corresponda con un cariño casi fra
ternal, como lo demuestran doscientas 3' más 
protestas publicadas por el colega 3' que firman 
la generalidad de los veterinarios españoles con 
motivo de la suspensión del cargo de Director 
aco'rdada por el Delegado regio de aquella escue-
f1, . especie de b ú a n t maldito lo que entiende en 
cosas de veterinaria. Los asuntos profesionales 
;>)S trata tan magistralmente que ha conseguido 
formar asociaciones veterinarias provinciales y 
la importante Liga nacional de los veterinarios es
pañoles. Bien es cierto que la clase veterinaria, 
sea por que son menos, sea por que son más 
asequibles á la unión, sonde los profesionales, 
los-que mejor entienden y llevan á !a práctica 
los beneficios de la asociación. Nosotros lo re
conocemos así, 3' siempre hemos tenido en los 
de ésta provincia leales y consecuentes entusias
tas de nuestros propósitos colectivistas. 

E l periódico de que nos ocupamos, pues, es 
muy digno de la confianza que la clase le dis
pensa, y si algo vale nuestro ruego, quisiéramos 
que no carecieran da él, ninguno de los veterina
rios que nos lee. 

Se publica los días 7, 14, .21 y 28 de cada 
mes, y los precios de suscrición no pueden ser 
más económicos, pues cuesta 3 pesetas trimes
tre, en provincias. La correspondencia, sea cual
quiera su índole, se remite al Director D . Ra
fael Espejo y del Rosal, Ballesta, 17, principal 
Madrid. , 

Para más detalles, pueden dirigirse nuestros 
lectores. á su corresponsal en ésta provincia don 
Segundo Salvador Virache, veterinario en E ju l -
ve, quien dará gustoso cuantos antecedentes se 
le pidan y hará la suscriciones que tengan á bien 
encargarle. 

X I . 

Los Anales de Obstetricia, Ginecopatia y Pedia
tria es otro de los periódicos que dirige el publi
cista médica D . Rafael Ulecia y Cardona, direc
tor de la excelente «Revista de Medicina yCirujia 
Prácticas.» Como ésta, los «Anales de Obste
tricia, Ginecopatia y-Pediatría» forman una i m 
portantísima publicación consagrada exclusiva
mente á Partos y enfermedades de mujeres y niños 
en la que el profesor encuentra lo más sobresa
liente de la especialidad á que se consagra. En 
el extracto de las actas de Ja Sociedad Ginecoló
gica Española, Sociedad Obstetricia de Nueva-York, 
de Londres, de Filadèlfia; Congreso de los ginecó
logos alemanes, donde discuten los grandes pro
gresos déla ciencia y que incesantemente publica, 
con preciosos originales que firman afamados mé
dicos tocólogos, halla el lector cuanto debe saber 
3' conocer _ para el ejercicio de tan lucrativa es
pecialidad. Nosotros los leemos con gran fruto, 
y aconsejamos, á los que tengan predilección 
por esta rama de la ciencia de curar, la suscrición 
á un periódico que el Sr. Ulecia ha sabido ele
var á la altura de ¡os primeros en su clase, aun 
entre los extranjeros. 
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Aparece en M.idnd i n n VÍZ al mes, en ele
gantes cuadernos de á 32 ó más páginas, y co
mo todas las obras y periódicos que publica el 
Sr. Ulecia, esmeradamente impresos en magní
fico papel satinado y acompañados de grabados. 

Los precios de suscrición en toda E sp añ a , 
son IO pesetas año, 5 semestre, y para ios sus-
critores de la-«Revista» 8 y 4 pesetas respecti
vamente. 

Las cartas se dirigen a! Director de los «Ana-
lés», D . Rafael Ulecia y Cardona, apartado de 
correos, núm. 233: y la Administración del pe
riódico se halla establecida en la calle del Ca
ballero de Gracia, núm. 9, principa!, Madrid. 

También , y como los demás periódicos que 
venimos anunciando, remite números de mues
tra gratis á quien los pida. 

- X I L ' . 

Los Archivos de Medicina y Cirujia de los n i 
ños: es un periódico destinado á ocuparse de las 
enfermedades 5' tratamiento que requieren en ese 
periodo, el más difícil de la vida; órgano de las 
clínicas del hospital-del Niño Jesús, Inclusa y Co
legio de laPaa deMadrid, publica por los profeso
res respectivos important ís imas historiasciínicas, 
y que con otros trabajos originales le hacen un pe
riódico muy digno de ser leido por los'que ten
gan afición á la práctica ó curación de las en
fermedades de los niños. E l últ imo n ú m . que 
tenemos á la vista, es el correspondiente á 3o de 
Octubre último y su sumiría es el siguiente: 

«La aírepsia, idea general, por f . Parrot.— 
Reflexiones sobre la etiología patogenia y trata
miento de la difteria, por D . Mario González de 
Segòvia.—La Epilesia infaltil y su tratamiento, 
por el Dr . D . B . Hernández Briz.—Bibliografía, 
por el Dr. G. Alvarcz.—La vacunación munici
pal, por el Dr . G. Araco.—Crónica.—Obras re-
ribidas.—Anuncios.» 

Se publica el último día de cada mes, forman
do un cuaderno de 16 páginas de compacía lec
tura, y repartiendo suplementos, grabados, fo
tografías, etc. cuando el caso lo requiere. E l 
precio de suscrición es, 4 pesetas semestre, y 7 
año, y se hacen con carta á su Director D . Bal
domcro González Alvarez, calle de D.a Bárbara 
de Braganza, 18, principal, Madrid. 

X I I I . 

E l Esplorador: diferentes veces nos hemos 
ocupado de está importante publicación. Para el 
profesor que vive encerrado en un partido, es 
un periódico en el que encuentra instrucción; 
amenidad y recreo ya que con su lectura.adquie
re conocimiento de los usos y costumbres en 
las más apartadas regiones. La lectura de esta 
clase de periódicos es mucho más amena y en-

• tretenida que la novela á la que quisiéramos 
reemplazar. Ha publicado historias y viages de 
La, Australia, con una descripción de la isla de 

Java; ¡os Itsmos de P a n a m á y Darien ; o sea la 
reseña de los estudios, trabajos y dificultades 
que tienen que realizar y vencerse para llevar á 
cabo la gran obra de! canal de Panamá: también 
interesantísimas noticias de La América del Ñor . 
te; en cuya obra dase á conocer, con toda minu
ciosidad, la historia, costumbres y organización 
del monnonisino; en la actualidad está publican-
de E l Japón, obra curiosísima en estremo y co
mo digna y propia continuación de esta obra 
dadas las afinidades topográficas y de raza, .tiene 
en preparación para dar al público L a China 
que como todas las obras que publica este Se
manario, ha de ser notabilísima y profusamente 
ilustrada. Nosotros pasamos largos ratos entre
tenidos en la lectura de los usos y costumbres en 
lejanas tierras y de ellos quisiéramos hacer par
ticipes á nuestros lectores. No es ello, sin em
bargo, muy dificil cuando con un pequeño sa
crificio de 16 pesetas al año recibe cuatro veces 
al mes, los días i-0, 9, 18 y 25 y en cuadernos 
de 32 columnas de lectura, un periódico que 
quisiéramos fuera de la aceptación de nuestros 
lectores. 

Para pedidos y suscriciones, dirigirse á don 
Juan Vidal, Fuencarral, 20, bajo, Madrid. 

X I V . 

E l Tribuno: ya en otras ocasiones os he reco
mendando la lectura de este querido colega. Es
cribir de la cosa pública, pues «El Tribuno» es 
periódico político, no es tan fácil como parece, 
y su director, nuestro amigo D . Eloy Perillán y 
Buxó, lo hace con esa naturalidad y gracia que 
son la admiración de los que á ella consagran 
sus aptitudes. Intencionado, cáustico y analiza
dor, no hay reputación literaria ni gobierno que 
resista la crítica ó los ataques del que solo con 
su pluma es el terror de los primeros y la pe-, 
sadilla de los segundos Un Perillán solo tras
torna un partido, media docena de Perillanes 
acabarían con... lo que es fuerza que acabe. Qui
siéramos ser uno de ellos, y . . . va lo sabe don 
Eloy. ' 

Si las administraciones de los periódicos al 
mandar al azar sus diarios acertara á dar con los 
verdaderos patriotas, ¡cuantos lectores no tendría 
«El Tr ibuno»! Si estos conocieran las condicio
nes personales de los que los dirigen y las re
ñidas batallas por la l i b e r t é y progreso de una 
nación esclava y en decadencia, ¡como se apre
surarían á estimular al que tan rudos golpes 
ha sufrido por su tenaz oposición germanófila\..-
No nos cansaremos, pues, de recomendor la 
lectura de «El Tr ibuno» cuyo periódico, por 
otro lado, es el más barato de los de su clase 
que se publican en Madrid. 

Su precio son, 2,5o pesetas trimestre, y se 
hace la suscrición con carta al Administrador: 
plaza de Matute, 11, 2.a; ó á su Director. Apai-
tado de correos, 191, Madrid. 

J o s é í í a r e í s * 
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mm mmn. 
L A H E L E N I N A 

e!a el ía-KÍsassasejsío ílc la íajsgisaa 

Cuando hace un año comunicaba en nuestra 
querida ASOCIACIÓN, las notas más salientes de 
la epidemia colérica de Giba, que tan infausta 
memoria nos dejó; cuando el espíritu más esfor
zado y valiente, no se aviene todavía con el ol
vido de semejante recuerdo; y, por último, cuan
do pueblos, villas y ciudades están en un ¡ay! 
temiendo verse nuevamente atacados por el te
mible huésped, otro azote casi tan cruel nos in
vade y apena nuestro ánimo, pues siega en flor 
los más hermosos y ricos tallos, que quedaron 
de la epidemia anterior. Me refier o á leí difteria. 
Esta enfermedad, que epidémicamente reinaba 
en muchas ocasiones, hoy, gracias a! descuido 
ó indiferencia con que se miran nuestros asun
tos sanitarios, ha conseguido tomar carta de na
turaleza en nuestro país. No voy á tratar esta 
cuestión con ¡a dureza y calificativos que mere
cen los que han dado lugar á ello, bien por i m 
previsión, bien por abandono; pues esto, no me 
produciría ningún resultado en beneficio de la 
humanidad doliente por estar ya hechos á,todo 
ios que debieran interesarse; sólo sí quiero indi
car algo sobre el tratamiento que hé seguido, 
por si merece después de ensayado la aprobación 
-de mis compañeros, que de seguro anhelarán ver 
coronados de feliz éxito sus desvelos. Mas antes 
de enunciarlo, hay que hacer un poco de histo
ria con el objeto de darle la importancia que me
rece, ó desecharlo por inútil , si no encontráis 
los felices resultados que en mi práctica hé po
dido conseguir. » 

Cuando el año pasado y con motivo de la epi
demia colérica, publicaron, mi amigo el Sr. Ore-
llano y el Sr. Baeza, sus estudios sobre la hsle-
mna, ya se veía bastante claro el alcance que 
estos podían tener, pero que la generalidad, mi
ro con indiferencia, recelosos como estaban de la 
multitud de reclamos idénticos al que en dicha 
publicación se recomendaba y que poco ó nin
gún resultado dieron. 

A pesar de todas las prevenciones guardadas 
íi insdica.ciones nuevas, lo ensayamos durante el 
yolera, unido al éter y va viraos, que aun cuan-
uo sus efectos no respondían por completo á 
cuanto en este sentido se había dicho, sin em-
ba,'go, que algo se conseguía, y por consiguien
te) que su uso era sino indispensable, por lo 
menos recomendable. Sigúese modernamente sil 
estudio y al generalizarlo, pierde mucho de su 
importancia, pues, sabido es, que el medica
mento de moda es el que mis pronto se olvida 
y quizá esto hubiera sucedido, si un médico Va-
«enciano, el Sr. Beitrán, no hubiera seguido esa 

série ds experimentos, que solo el genio obser
vador verifica. Diríase, hay una epidemia'cuya 
localización, es la mucosa: es así que la helenina 
desenvuelve su acción sobre ellas; luego su apli
cación y ensayo es la consecuencia inmediata. 
¿Responden sus efectos ai objeto, que se desea? 
Según la generalidad, sí; según mis experimen
tos, nó. Me explicaré. En el tratamiento por la 
helenina del Sr. Beitrán, y que mi querido ami
go el Sr. Bosch, ha expuesto en números ante
riores, sabéis que entran diversos factores y creo 
no me .negareis, que, si estos son varios, diferen
tes han de ser en su modo, de obrar, ó por lo me
nos, que todos contribuyen y se favorecen mú-
tuamente para conseguir un mismo fin que es la 
curación. ¿Por qué, pues, se ha de dar importan
cia á un medicamento, sin haber ensayado los 
demás, excluyendo al que se cree indispensable? 
He aqui el error en que han incurrido los que 
hasta hoy han ensayado la helenina y del que les 
pretendo sacar si, como espero, seguis el trata
miento que yo hé seguido. 

No voy pues á poner en duda los resultados 
prácticos del Sr. Bosch, pues como él, los hé to
cado y no tengo por qué arrepentirme, soló sí 
deseo poner de relieve y criticar esa inmerecí da 
popularidad que se ha dado á la helenina, como 
explícito en el tratamiento de la angina diftérica, 
lo que demost raré en el número siguiente. 

Cedrillas 3 Noviomtiro 4885. 
Jos asa 

Colección de apuntes para el suplemento 8." 

(Continuación.) ( i ) 

All i tnn Pardoi Lose. 
Narcisus juncifolius LAG. 
Tr i t i l lana Hispánica BóisSi REUT. 
Aster Aragonensis Ásso . 
Aster Wilikominii C. H . SCHZ. 
Artemisia Asona WILLK. 
Crepis albida V I L L . 

Es de creer que la 2.<í entrega aparecerá den
tro de poco tiempo y presumo que en tal sen
tido se trabaja. 

Atrás he manifestado tendencia á reunir en 
el Botánico de Zaragoza no solamente todas las 
plantas raras que crecen espontáneamente en 
montañas y campos de Aragón, sino con es-
quisita preferencia, sin faltar ninguna, á fuerza 
de gastos é inteligencia, ¡as que han sido des
cubiertas recientemente, (véase ILLUSTRATIONES) 
ordinariamente nuevas y desconocidas para los 
botánicos de todos los países. 

No he visitado ningún jardín del mundo,, n i 

(!) Va'usa el número "del 30 de Septiembre. 
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cl Bütánico de Zaragoza desde Julio 1868: ac
tualmente con las mejoras que en él se prac
tican ó han practicado debe adquirir verd 1 de ra 
importancia, pero en opinión mia debieran des
alojarle sin compasión de todas las plantas exó
ticas sin respetar ninguna, susti tuyéndolas con 
otras indigenas, haciendo doblar sus flores á mu
chas de adorno por medio de un cultivo esme
rado. De lo contrario, en vano aguardaremos 
importantes visitas de personages dedicados al 
estudio de la ciencia, porque en ese jardín en
contrarían solamente vegetales extranjeros aca
so comprados por Aragón en sus propios Es
tablecimientos; esto con respecto á pequeños 
jardines nacionales como lo és el Botánico de 
Zaragoza. 

A io más se podrían admitir en su recinto 
plantas raras de España , partici.ilai'mente algu
nas muy renombradas aunque no sean arago
nesas, tales como el famoso Pinsapo, cuyo cul
tivo y venta ha contribuido al enriquecimiento 
de mi difunto amigo, el millonario BoiSSlER. 

Eso no obstante, yo preferivía destinar á los 
paseos de Zaragoza todas las especies leñosas, 
alternando en ellos los árboles con los arbustos 
entre los cuales los hay sobre manera bellos y 
ofrecen masas,compactas de flores muy vistosas. 

Los jardines botánicos lo mismo que las b i 
bliotecas son escuelas de enseñanza que con d i 
ficultad costearía un particular: en ellos debe 
atenderse á satisfacer diferentes gustos según 
bajo el aspecto que se les considere: los farma
céuticos atenderán al conocimiento de ¡as plan
tas medicinales; los botánicos á la satisfacción 
de otras necesidades de índole distinta, unas que 
se refieren á la contemplación de .especies bien 
conocidas y dignas por su rareza de figurar bajo 
la admiración de los inteligentes ó de personas 
que pretenden estudiarlas y conocerlas á costa 
del Estado que allí las ha colocado como mues
tras de bien entendida dirección;, otras que, bajo 
igual consideración, constituyen tipos legítimos 
de especies bien conocidas ¡os cuales han de 
servir de punto de comparación para la resolu
ción, de problemas interesantísimos bajo todos 
conceptos, ya bajo el aspecto botánico ó cientí
fico referente con particularidad al Reino de 
Aragón; ya sea también en honra y crédito del 
Establecimiento que tan felizmente ha sabido 
comprender el objeto para que ha sido creado: 
como resulta confuso el estilo de cuanto acabo 
de exponer, citaré algún ejemplo para facilitar 
su inteligencia. 

En el Botánico de Zaragoza vi cultivada la 
Caña común (Arundo Donax) en lugar de la Ca
ña borde (Arundo Plini i) especie rara en España 
pero común de trecho en trecho en las-orillas del 
Ebro, lo mismo que el Eriantlms Ravennae. 

En una balsa del jardín vi el Potamogetón 
pcrfoliutns, planta muy curiosa, aunque común 
en el Canal Imperial; en su lugar debiera colo
carse el Potamogetón cylindrieus, especie común 
en el Bajo Aragón que nadie la conoce á pesar 

de que la he distribuido con la EXICCATA 
todo el mundo; pero seca y desfigurada en her
bario, no manifiesta bien los caracteres esencia
les que la distinguen del Potamogetón marénus^i 
cuya sección pertenece. 

La dificil trasmisión de esta planta que debe 
marchar por correo metida en agua á pesar de 
su volumen, impide que desde aquí hava sido 
comunicada en estado viviente al Sr. WÍLLKOMM 
con objeto de publicar figurados sus detalles 
esenciales á fin da obtener la sanción de los sa
bios acerca de su legitimidad como especie pro
pia. 

Ignoro si en Zaragoza se cultiva el Ramincu-
lus bulbosus L . pues tengo por cierto que la 
planta con ese nombre citada por todos los au
tores aragoneses,' en su mayor parte corres
ponde al R. Aleae, ó á caso también al R.Jla-
vellatus: de aquí la necesidad de aclimatar esas 
tres especies: las dos úl t imas yo puedo regalar
las vivas, pero el R . bulbosus se debe adquirir en 
otra parte para los fines expresados: el Sr. D. V i -
CENTiï M . DE ARGENTA ha dado á luz una lá
mina exacta de esta especie, y el Sr. WÍLLKOMM 
en las ILLUSTRATIONES ha publicado la del 
R. Aleae. 

Lo mismo del Deíphinium Loscosii muy exten
dido por Aragón; sus diferencias deben buscarse 
en comparación en el legitimo D . pubescens que 
no debe faltar en el j a rd ín : asi de muchas otras 
plantas. 

Creo que nadie se ha de ofender de mis atrevi
das proposiciones fundadas generalmente sobre 
hipótesis, y asi apelo al testimonio de personas 

•entendidas para que determinen su valor, pues 
no he visitado ningún jardín, ni he comunicado 
con alguno que me haya facilitado la base para 
mis suposiciones que son de crédito dudoso, así 
como lo es la conveniencia que de su realiza
ción podría resultar. 

Entre las objeciones que se pueden oponer 
para invalidar mis opiniones anteriormente ex
presadas, una de ellas es que, habiendo sido ele
gidos para los paseos de todos los países los 
árboles más raros y sobresalientes por su her
mosura, magnitud, extensión, anchura de sus 
hojas, no sería cordura desecharlos- apartándo
nos de los adelantos con que nos brinda la ex
periencia de las demás naciones. 

Otra consiste en la dificultad de señalar con 
acierto ¡os árboles que deben traerse á los paseos, 
y si el efecto que han de producir satisfará nues
tras aspiraciones como las satisfacen las planta
ciones actuales. 

Además, no son despreciables los gastos que 
originaría tan radical transformación. 

A todas esas objeciones se puede contestar 
teniendo á la vista la FLORA FORESTAL ESPAÑO
LA: en los paseos de España se cultivan Arces, 
Tilos, Olmos, Latonero y otros muchos árboles 
que son también expontáneos en Aragón, y Ê  
efecto en gran parte nos ofrece contestación a 
las objeciones expuestas. 
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Sospecho que, al establecer una alameda, los 
plan teros h m de costar más caros que si fueran 
traídos de ¡as localidades en que habitan espon
táneamente. 
• Los arbustos son en tan grande número en 
España que no hay más que consultar la FLORA 
FORESTAL: con posterioridad á esa obra, presu
mo, según ei sistema de mi amigo Sr. GANDO-
GER que en España tenemos al menos i5o es
pecies de rosas: la última, de la cual nos hablará 
nuestro amigo Sr. PAU, no publicada todavía, ha 
sido recientemente nombrada Rosa P a ñ i por ei 
citado autor. 

(Se continuará.) 
EFa'taíseiscí» Hwscls. 

TríacíaistiesÉá© el© l a D í f l e r í a y ©1 O g s p . 

FÓRMULAS. 

El Sr. Castillo P iñe i ro , ha dado cuenta en 
la Sociedad Ginecológica Españo la , de varios 
casos de difteria tratados por medio de la 
quina al interior, y localmeute, toques con 
potasa caustica disuelta en gl icerina. 

También emplea los toques con una solu
ción al 1 por 100 de bicloruro mercú r i co , v 
al interior una cucharada 
siguiente prescr ipción: 

Biioduro mércúr i co . . . 
Yoduro potás ico . . . . 

cada liora de la 

12 centigramos. 
2 gramos. 

Agua 300 

S'ie'iíilüsa esa e l &stSBa> 

En seis diferentes-casos de asma el Dr. Neff 
ha empleado la piridina con éx i to , cualquiera 
que fuese la causa determinante, bronquial, • 
cardiaca ó renal. Parece que no solo aniquila 
el paroxismo, sino que t ambién p rey iené el 
acceso en cierto grado. Gomo es i r r i tante para 
las mucosas, el autor la emplea del modo si
guiente: se coloca a l enfermo en una habita
ción pequeña , y á cierta distancia se dispone 
un vaso en el cual se vier ten 30 ó 40 gotas 
de piridina. Se renueva esta cantidad, si es 
necesario repetir las inhalaciones, á los 80 
minutos; pero generalmente el al ivio se deja 
sentir pasados de uno á cinco minutos. 

CORRESPONDÍLNCÍA. 

ç, 0^ .~Rec ib ida la de V . Ignoro por q u é el 
I f . subdelegado 'se nie§"a á recibir el .iniporte 
ñ L suscricipnes. Ya m a n d a r á á la A d m i -

stracion jo que quiera. Trescientas y pico 
de v ^ w *mPvesas Ke repartieron cuando la 
h-- V, as*a ahora no l legan á seis los que 

contestado. Estamos bien. ., perfectamen

te bien. . . de salud; lo cual quiere decir que 
seguiremos trabajando, y mientras gane para 
cubrir mis necesidades, lo d e m á s lo aplicare
mos al sostenimiento de LA ASOCIACIÓN. 

247—En verdad que yo p r o m e t í hacer una 
visita á los pueblos de ese partido, y también , 
á otros, pero al ver la df monia y d e s i n t e r é s 
de todos y en lo poco que sos ten ía lo que 
para m i era un sacrificio j ü u d é , de pensar; 
y los dos m i l reales reunidos para la propa
ganda los m a t é en una continua juerga entre 
valencianos y valencianas el verano ú l t i m o . 
Y creo que es el ún ico paso acertado en esto 
de la asociación. Por lo d e m á s , V . sabe los sen
timientos que me animan respecto á V. y e l 
gusto con que leo sus favorecidas. 

297—Gracias por los datos que m.e facilitas. 
Estoy perfectamente convencido de cuanto 
me dices, pero,... adelante cou los faroles. 
Mucho peor de lo que t u hablas, podía yo es
cr ibir pero,., lo dicho, y cada cual atienda ti
sú juego. 

55.—Enterado de todo cuanto me dices. 
Haces bien en suponer que nuestro Goberna
dor »o .çe de ja rá llevar de alguna influencia 
que pudiera torcer el justo renom bre de nuestra 
pr imera autoridad, pero se d á n casos, y bueno 
es pensar en el Consejo de Estado, quién se 
e n c a r g a r á en ú l t imo resultado de dejar las 
cosas en su lugar. De todos modos me avisas, 
que... t a m b i é n yo l l eva ré l eña al monte & 
ver si arden los privilegios y los privilegiados. 

311.—Recibida la tuya . No conocía a l Mé
dico de V i , n i sus pretcnsiones.'Casi descon
fío de vis i tar te . 

96. Lamento la desgraciada muerte de su 
p e q u e ü i n . Angeli tos al cielo; nosotros a q u í á 
luchar. También y ò pensaba visi tar ese pa í s , 
al que positivamente deseo conocer. Ya a v i 
sa rá si hay a l g ú n cambio. Enterado de lo de
m á s . • . 

291.—No he recibido el per iódico que me 
cWce, n i mandarle el nuestro por ignorar la 
di rección que V , se dejó en el t in tero . Cuando 
lo reciba h a r é lo que me indica. A los amigos 
cuanto quiera. 

179.—Será Como dices, pero yo no he te
nido la sat isfacción de decirle á m i pract i 
cante lo sucedido en ese pueblo. Enterado 
del cambio de profesores en ese partido. A l 
Sr. Sas t róu , le debo carta que no he escrito 
esperando verle personalmente, pues mi tema 
ahora es Madrid. Cuan ío m á s me admira el 
entusiasmo y nobleza de corazón de ese digno 
hijo del pa í s , m á s detesto á m i clase de la 
que solo aspiro á no l lamarla mia, n i t uya , . . . 
sino del diablo. 

287.—Recibida la t u y a con las 9 pesetas, 
y 1,50 para el ministrante de Torremocha. 
¿Y á todo esto, donde para Rives? 

49.—He leído y re le ído la de V. y apesar 
de ello no sé por donde empezar' Me hace 
sentir tanto y tales los recuerdos que de la 
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primera c a m p a ñ a en favor de la asociac ión 
evoca, que hasta l lego á dudar del cri terio 
de muchos en cuestiones interprofesionales. 
Yo, como V. c o m p r e n d e r á , no debo insistir 
en ello y si sosteng-o el per iódico es ante la 
i lusión de que á l g u i c n con m á s fortuna pu
diera emprender nueva c a m p a ñ a , en cuyo 
caso, el periódico lo t r a s l ada r í a inmediata
mente en el supuesto de que pudieran servirse 
de é l . Y tiene V. espí içada la razón de m i 
constancia. Mientras con el óbolo de unos po
cos pueda i r trampeando con la imprenta, 
no mor i r á , en el entretanto, ¿quién sabe si 
s u r g i r á un genio que lleve adelante la em
presa? Sus columnas es tán á disposición de 
todos y á ellas pueden acudir cuantos quieran 
esponcr sus ideas sobre la asociac ión , Por lo 
d e m á s , estimo nccenariameníe su concurso pe-
cuniario, y á su considerac ión dejo, dadas nues
tras antiguas relaciones, lo mucho que sen
tiría verme privado de él , asi. como de su 
ilustrado consejo. 

295.—Gracias por la suya. Siento su indis
posición. Pues núvo, miserias nquí no nos fa l 
tan, sin embargo; mande las soyas y se
remos dos. 

164.—Recibida tu esperada con la libranza 
que la a c o m p a ñ a . Me e s t r a ñ a la conducta del 
c o m p a ñ e r o O.. Siempre dec ía y ó, que teniu 
por imposible el que a c l i m a t á r a . E l nuevo 
compañe ro T. ya conoce m i per iódico, - a s í 
que inú t i l quo se lo ofrezcas. Ese ya tiene 
hecha la asociación; tiene. que comer y dice: 
ahi me las den todas. Tengo deseos do volver 
por esa. Mis recuerdos á los Sres. Romero y 
Mata, lo mismo que Manganera. Hasta otra. 

141.—Recibida su grata del 15, y veo se 
queja con razón respecto ú que no ha recibido 
el periódico desde la fecha que indica; no por
que no se íe hayan mandado, sino porque se 
los han comido en el pueblo que antes residia. 
En este correo recibirá todos los quo le fal
tan; y dentro del t i l t imo , él recibo de ¡o satis^ 
fecho, üespec to á lo d e m á s no sé quo decir 
á V . ; pero en mis libros resulta lo que v é en 
la carta impresa que le r emi t í . Veo con gusto 
que es uno de los pocos suscritores que tiene 
la pub l icac ión . En este mismo n ú m e r o , es de
cir , en el del 15 de Noviembre, ve rá lo que 
se dice á los morosos y por ello j u z g a r á . ¡Qué 
distintos pareceres los de V. y jos de la ma
yor í a de los suscritores! 

— E l Administrador. 

Manual de técnica anatómica, que comprende 
todas las materias de la asignatura Úe Bisec
ción, por Ü Federico Oloriz Agui lera , Cate
d rá t i co por oposición de A n a t o m í a descripti
va en la Facultad de Medicina de Madrid. 

Hemos recibido el primer cuaderno de esta 

importante obra, que c o n s t a r á de cinco, dé 
160 p á g i n a s cada uno, que se vende rán al 
precio de tres pesetas para los suscritores. 

E l que desee ser suscritor abonará en la 
Admin i s t r ac ión del Cosmos Edi tor ia l , Monte
ra, 2 1 , la cantidad de nueve pesetas, importe 
de'los tres primeros cuadernos, y cuando ha
yan recibido és tos , a b o n a r á n ó g i r a r án por 
valor de seis pesetas, importe de los dos úl t i 
mos cuadernos. Terminada la obra se venderá 
á mayor precio. Editada por el Cosmo s Edito-
r w í . "reúne todas las exc íden t c s condiciones 
materiales que esta casa sabe dar á sus 
caciones. publi-

B l Explorador.S<imzna.x\o ilustrado délos 
descubrimientos, usos y costumbres de las cinco 
jpártes del mundo. 

L a correspondencia y pedidos, á nombre de 
D . Juan Vidal. Fuenca ï ra l 20, bajo, Madrid. 

Los médicos de an taño . — Este precioso folle
to , de nuestro amigo D. Luis Comenge, se 
halla de venta, a l precio de 1,50 pesetas, en 
casa del autor, Piamontc, 24, y en las princi
pales l ibrer ías . 

Carta geográ f i ca -h i s tó r i ca de la medicina 
españo la , por L). Luis Comenge.—Precio, 7, 
pe se t a s .—Hál l a se de venta este út i l ís imo ma
pa, que todo médico debe tener en su des
pacho, en las principales l ibrer ías del reino y 
en el depósi to central establecido en la libre
r ía de D. Nico lás Moya, Carretas, 8, Madrid. 

ES EL ÚNICO,REMlíDIO EFICAZ CONTRA EL CRUP 

Y D I F T E R I A . 

Todos los médicos españoles conocen ya su 
composición. La püocarpina en asociación quí
mica con ios poderosos antisépticos del pino. 
Atestiguan su éxito los señores médicos siguien
tes: 

Bañón, en Tovrevieja (Alicante); Iranzo, en 
Real de Guardia; Castells en Lérida; Recar, 
Edra, Huelves y Temprado, en Ocaña (Toledo); 
Lozano y León Salazar (Madrid) y otros mu
chos. Para más pormenores se remiten prospec
tos á quien los pida á D . Federico Brú, farmacéu
tico; Alpera (Albacete). 

Se expende á 8 pesetas frasco en las farmacias 
y con gran descuento á ios farmacéuticos, en 
casa del autor (Alpera), en el depósito general 
de D . Melchor' García; Tetuan; i 5 , principal, 
Madrid, y en ¡a Farmacia de Adán, San Juai^ 
7 1 , Teruel. 

ECoHífícapíón —Después de impresa ja página 1. 
de este número , hemos visto que en vez de decir en 
la firma Francisco Lóseos, dice Francisco Bosch-

TerueL—hup. de !a Beneficència. 


